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			 Capítulo 1

			 Un hada en un sauce

			Isa observó el sauce en busca de algún destello, zumbido o movimiento de alas. 

			—¿Estás segura de que hay hadas en este árbol, mamá? —preguntó Isa. 

			—Sí, mucho —respondió su mamá. 

			Isa frunció el ceño. Las únicas alas que veía pertenecían a los ruiseñores que volaban por el jardín. Venía todas las mañanas a esa banca para mirar a los animales. Estaba segura de que, en caso de que hubiera hadas por ahí, ella ya lo habría notado. Pero, por si acaso, miró con atención. 

			Este era el rincón favorito de Isa en el jardín, porque daba la sensación de que ahí todo era posible. En ese lugar, un árbol de peras había dado frutos después de una fuerte helada, un conejo había mordisqueado una frambuesa directamente de su mano y dos ramas habían crecido entrelazadas, como si no soportaran estar separadas. 

			El hecho de que la torre del palacio del rey se viera desde su jardín tampoco estaba mal. Con vista al palacio, hogar de un rey generoso y noble, era fácil que la chica soñara despierta. Los ruiseñores conocían todos sus sueños, pues a veces era necesario contárselos a alguien. 
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			Ella les hablaba de la majestuosa escalera del palacio. Había escuchado que estaba justo adentro del Gran Salón. Decía que algún día descendería sus escalones mientras alguien muy importante anunciaba su nombre. 

			También platicaba con los pájaros sobre el vestido que llevaría puesto. Estaría hecho de tela dorada y plateada, justo como el que estaba en el aparador de la modista de la aldea. El mismo vestido que planeaba comprar con el dinero que ganaría en el concurso de marionetas del Festival de Verano. 

			Los ruiseñores le contestaban a Isa con canturreos, pero nunca le contaban sus propios sueños. Por eso, Isa deseaba otra clase de amistad, con alguien a quien pudiera compartirle sus fantasías. En días como esos, en los que se encontraba deseando cosas que no tenía a su alcance, se alegraba de tener la compañía de su mamá, incluso si lo único que hacía era hablar de hadas que ella no podía ver. 

			Algo que Isa sí podía ver era un ejército de hormigas que marchaba a través del jardín, y pasaba justo por donde estaba su zapato. La idea de todas esas patitas subiendo por su calcetín la hizo estremecerse. 

			Subió los pies mientras las hormigas se apresuraban hacia el hormiguero. Antes de volver a ponerlos sobre el pasto, notó que una se quedaba atrás mientras corría alrededor de una de las patas de la banca donde estaba sentada. 

			—Isa, querida —dijo su mamá—, ¿te asustó la pequeña hormiga?

			—No quiero que se me suba —le contestó Isa mientras abrazaba sus piernas. 

			Su mamá señaló la hormiga. 

			—¿Quién estará más asustado en este jardín? ¿Quien ha perdido de vista a su familia y olvidado su camino, o tú, con tu tamaño y tu mamá a un lado para protegerte?

			Abrió el abanico que siempre llevaba consigo en días calurosos como aquel. Petunias rojas y azules pintadas a mano florecían sobre un delgado papel color crema. 

			Colocó el abanico en el pasto. La hormiga trepó en él y su mamá la llevó al hormiguero. 

			
				
					[image: ]
				

			

			La hormiga desapareció en la tierra. 

			—Todos merecen un final feliz —comentó su mamá mientras volvía a sentarse. 

			—No me molestan las hormigas, pero no quiero tocarlas —dijo Isa. 

			—Isa, querida, cuando eras un bebé yo solía traerte a esta banca y cantarte todas las mañanas —dijo mientras la abrazaba.

			—Me gusta cuando cantas. —Isa colocó la cabeza en el hombro de su mamá. Esperaba que la hormiga hubiera encontrado el camino de regreso hacia su propia mamá. 

			—Lo hacía para que las hadas me escucharan. Les cantaba canciones sobre los sueños que tenía para ti, con la esperanza de que una de ellas se interesara en mi pequeña Isa. Y de repente, un día, un hada se interesó. 

			—¿En mí? —Isa la miró sorprendida. 

			—Sí. Salió volando del sauce vestida de azul. Preguntó si podía ser tu Hada Madrina —le dijo su mamá. 

			Isa nunca había escuchado tal cosa. 

			—¿Y qué le respondiste?

			—¿Tú qué crees? ¡Le dije que sí! —Su mamá comenzó a reír—. Después me dijo lo siguiente: «Dile a Isa que este es el árbol de su Hada Madrina. Si alguna vez necesita magia, ella sabrá dónde encontrarla». 

			—¿Me estás diciendo la verdad? —preguntó Isa sonriente. 

			—¿Tú quieres que sea verdad, querida? —le preguntó su mamá. 

			—¡Claro que sí! —exclamó Isa. 

			—Entonces lo es. Todo puede ser real si crees en ello. —Su mamá le guiñó el ojo. 

			Isa se quedó pensativa un momento. 

			—Pero, mamá, ¿por qué querías que las hadas se interesaran en mí?

			—Yo siempre cuidaré de ti, mi querida Isa —le contestó su mamá—, pero sé que no está de más que alguien con un toque de magia te cuide también. Siempre debemos ver por los demás. Sobre todo por las criaturas pequeñas.

			¡Guau, guau! Unos ladridos retumbaron al otro lado del jardín. 

			—Y hablando de criaturas pequeñas —su mamá se puso de pie—, creo que a nuestro cachorro le vendría bien algo de atención.

			Isa suspiró mientras su mamá se iba del jardín. 

			Bruno había tirado unas cubetas con agua sobre el pasto, formando un charco de lodo perfecto para un cachorro travieso. Y vaya que Bruno era travieso. 
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			—Ay, Bruno —Isa lo cargó con cuidado para no ensuciarse. No pudo evitar sonreír mientras lo llevaba al establo. Bruno se quejaba, pero se mantuvo quieto cuando lo bañó. 

			—Vamos, es hora de almorzar —le dijo al cachorro—. Basta de estar pensando en hadas para mí, y basta de juegos con lodo para ti. Debo terminar mis marionetas a tiempo para poder ganar el concurso. —Bruno ladró en respuesta y saltó detrás de ella hacia la mansión. 
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			 Capítulo 2

			 Una visita no deseada

			Isa entró al comedor justo cuando sus papás se estaban sentando a la mesa. Miró de reojo la bandeja con comida: pescado asado y vegetales. No era para nada su comida favorita, pero sí la de Bruno. 

			Besó a su papá en la mejilla mientras caminaba a la cocina por la comida de Bruno. No había dado dos pasos cuando Florencia, la cocinera, apareció con el plato de Bruno en las manos. 

			—Gracias, Florencia. ¡Bruno también te lo agradece! —Isa tomó el plato y lo colocó debajo de la mesa. Florencia sonrió y regresó a la cocina. Isa observó el revoltijo insípido en el plato de Bruno con lástima. Le daría un pedazo de su pescado sin que nadie lo notara.
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			Isa se sentó al lado de su mamá. Se sirvió una pequeña porción y masticó de prisa para evitar sentir el sabor de lo que estaba comiendo. En muy poco tiempo su plato estuvo vacío. 

			—La plática que tuviste con tu mamá en el jardín te abrió el apetito, ¿no es cierto, Isa? Su papá la miró divertido. Él todavía no había comido ni siquiera la mitad de su porción. 

			—No hay tiempo que perder, papá. Todo minuto cuenta si quiero ganar el concurso de marionetas —respondió Isa. Sirvió un poco más de pescado en su plato. Mientras su papá se inclinaba para dar otro bocado, ella puso sigilosamente un trozo de pescado en la boca ansiosa de Bruno. 
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